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Cabe predicar de ellos, pues, la 
verdad o la falsedad y, en conse­
cuencia es lícito concluir la exis­
tencia del conocimiento en ética. 
Pero puede negarse absolutamente 
el presupuesto que sirve de base a 
este modo de pensar y, por lo mis­
mo, concluir válidamente que en 
ética no acontece el conocimiento. 

Quienes mantienen esta postura 
—los no cognoscitivistas (cap. 9)— 
han observado que en la gramática 
existen, en efecto, formas de discur­
so que no consisten en establecer 
hechos. Rudolf Carnap, por ejem­
plo, «ha propuesto que los enuncia­
dos éticos son mandatos encubier­
tos» (pág. 243). A J. Ayer, por su 
parte, «ha sugerido que los predi­
cados éticos son igual que exclama­
ciones de un tipo especial» (ibid). 

Las teorías que niegan la existen­
cia de conocimiento en ética se de­
nominan no cognoscitivistas. 

Las críticas dirigidas contra to 
das las teorías expuestas hasta aho­
ra han llevado a intentar una justi­
ficación de las creencias éticas bus­
cando un paralelismo entre la ló­
gica del conocimiento ético y la 
del científico (cap. 10). 

Aunque sea de índole distinta, 
tanto el conocimiento teórico como 
el práctico están necesitados de jus­
tificación. En esta última, incluso, 
pueden observarse paralelismos, tan­
to si se destina a la ciencia como 
a la ética. 

Tras la exposición del relativis­
mo ético (cap. 11), se abordan los 
temas específicos de la ética norma­
tiva. Estos son los problemas espe­
cíficos de tal rama de la ética a jui­
cio de Brandt: Las cosas valiosas en 
sí mismas: (A). Goces (cap. 12). 
Las cosas valiosas en sí mismas: (B). 
Teorías pluralistas (cap. 13). La 

obligación moral y el interés perso­
nal (cap. 14). La obligación moral 
y el bienestar general (cap. 15). La 
justicia distributiva (cap. 16). Los 
derechos humanos (cap. 17). La va­
loración moral de las acciones y las 
personas (cap. 18). Justicia retribu­
tiva y derecho criminal (cap. 19). 
Etica y determinismo (cap. 20). 

La ausencia casi absoluta de re­
ferencias a las contribuciones del 
pensamiento moral clásico es, a 
nuestro juicio, uno de los inconve­
nientes de Brandt. Apenas si se echa 
mano de las aportaciones de los clá­
sicos para la solución de los proble­
mas éticos. El profundo conocimien­
to que Brandt demuestra tener de 
las más importantes corrientes del 
pensamiento moral contemporáneo 
acaso le dificulta dirigir la mirada 
detenidamente al pensamiento clási­
co. Una mayor atención a éste ha­
bría dado a la obra, sin embargo, 
un aire de 'acabamiento' y 'com-
pletitud' del que, a nuestro juicio, 
carece. Sus méritos son, no obstan­
te, sobrados, lo que, junto con la 
precisa y primorosa versión que Es­
peranza Guisan logra, permite decir 
que nos encontramos ante una obra 
decisiva que p r o p orcionará una 
inestimable ayuda al estudioso de 
la ética. 

J. L. DEL BARCO COLLAZOS 

CRUZ CRUZ, Juan, Intelecto y Ra­
zón. Las Coordenadas del Pen­
samiento Clásico. Eunsa, Pamplo­
na 1982, 196 págs. 

El núcleo argumental que funda­
menta el título de la presente obra 
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del profesor J. Cruz Cruz se en­
cuentra expuesto a lo largo del 
Capítulo Tercero, en el cual se pre­
cisa —en conformidad con un plan­
teamiento clásico, esto es, realista y 
defensor de la trascendencia gnoseo-
lógica y metafísica— que, intelecto 
y razón, no siendo facultades dis­
tintas entre sí, forman unidad con 
la facultad específicamente humana 
—la inteligencia— constituyendo de 
ella determinaciones cualitativas (p. 
85); esto es, puesto que la inteli­
gencia se encuentra indeterminada 
o abierta para recibir múltiples de­
terminaciones, «el intelecto y la ra­
zón la disponen en una dirección: 
hacen que se ordene a un objeto 
de manera conveniente, de forma 
adecuada» (p. 84). De este modo, 
la inteligencia, que no es su misma 
intelección (p. 80), recibe una de­
terminación permanente, fija y fir­
me, de índole cualitativa: tal es el 
hábito intelectual, al que se llega 
gracias a la ordenación activa que 
realizan el intelecto —el cual orde­
na los contenidos inteligibles pri­
marios: verdades inmediatas y pri­
mitivas de los primeros principios 
del conocimiento— y la razón —or­
denando los contenidos inteligibles 
derivados: verdades mediatas. 

La luz intelectual de la inteligen­
cia dota a ésta de una inclinación 
natural al conocimiento de los pri­
meros principios (p. 105), «pero el 
que los primeros principios nos sean 
naturalmente conocidos no signifi­
ca que acerca de ellos nuestra inte­
ligencia esté continuamente en acto 
perfecto» (p. 107), de donde se en­
tiende que no son innatos, puesto 
que natural o innata es sólo la dis­
posición subjetiva intelectual de 
combinar tales contenidos primiti­

vos, pero no es innato el contenido 
(p. 77). 

Por medio de estas considera­
ciones, critica el autor el reproche 
de Schelling al realismo clásico. J. 
Cruz Cruz reivindica —a este res­
pecto— la función del intelecto, no 
coincidente con el entendimiento 
(Verstand) del filósofo alemán. «El 
intelecto —sostiene— es la misma 
habilidad de la inteligencia para 
juzgar acerca de las primeras verda­
des. Por su vertiente objetiva, el in­
telecto se refiere a los contenidos 
que debe recibir» (p. 93). Y a su 
vez fundamenta a la razón desde su 
auténtica misión: para ella proce­
de el conocimiento de las conclu­
siones, no gozando del carácter na­
tural que goza el conocimiento de 
los primeros principios (p. 108); 
pero siendo, como se ha dicho, una 
determinación cualitativa de la in­
teligencia y perteneciendo, por tan­
to, al orden del hábito, «la razón 
viene a ser disposición de la inte­
ligencia en orden a ejercer la ope­
ración de entender. ... La razón no 
es, pues, un conjunto de contenidos 
representativos enlazados, sino la 
cualidad que habilita a la inteligen­
cia para usar esos contenidos» (p. 
109). A partir de aquí son marca­
das y claras y precisamente las di­
ferencias entre intelecto y razón 
(p. 111). A continuación se estu­
dian la «razón sapiencial» y la «ra­
zón científica», insistiendo en el ca­
rácter y función heterofundamenta-
dora y autofundamentadora de la 
razón sapiencial. 

Este estudio intrafacultativo que 
muestra el enraizamiento del inte­
lecto y de la razón en la facultad 
humana de conocimiento espiritual, 
se halla precedido de una contex-
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tualización histórica de ambas fun­
ciones, llevada a cabo en el primer 
capítulo: éste intenta dar respues­
ta a la pregunta: «¿Cuál es la es­
tructura y el despliegue del pensa­
miento, o sea, de la facultad de 
captar de modo no sensible el ob­
jeto y sus relaciones?» (p. 15), cuya 
aclaración adquiere rigor guiada por 
la lucidez de los clásicos griegos 
—Platón y Aristóteles— para quie­
nes el pensamiento humano —Lo-
gos— es un cumplimiento limitado 
del nous (p. 16), que es el acto de 
principiación (p. 17); a éste se opo­
ne la dianoia, la cual «se ejerce con 
un acto de suposición en el que se 
ve ligada a lo sensible» (p. 17). 

En el mundo latino —se refiere 
a S. Agustín y Sto. Tomás de Aqui-
no—, nous y dianoia se traducen 
respectivamente por intellectus y 
ratio, y la idea fundamental en este 
ámbito es la resumida en la cono­
cida proposición de Boecio: «el in­
telecto se refiere a la razón como 
la eternidad al tiempo», y, por lo 
tanto, «la razón se refiere al inte­
lecto como a su principio y a su 
término» (p. 20), esto es, «la razón 
presupone, como condición ontoló-
gica y crítica de posibilidad, al inte­
lecto» (p. 21). Lo esencial, pues, de 
la doctrina greco-latina del pensar 
es que éste «se resuelve originaria­
mente en una aprehensión contem­
plativa (principia ti va - terminativa), 
es decir, en un reposo, en una po­
sesión, que es lo propio de la fun­
ción noética» (p. 21). 

En contraste con ello, el Pensa­
miento de la Modernidad, «ha mar­
ginado la función del intelecto» 
(p. 24), y el entendimiento del que 
habla se refiere más bien a la ratio 
inferior latina, cuya misión estriba 
en la estructuración del mundo fí­

sico o sensible. Así es como «el 
saber se va progresivamente convir­
tiendo en poder» (p. 25). 

Queda completada la investiga­
ción con un estudio interfacultativo, 
imprescindible para responder a la 
cuestión: «¿Era necesario ampliar el 
esquema facultativo clásico (inteli­
gencia y voluntad) con el sentimien­
to?» (p. 64). Pregunta obligada tras 
el recuerdo de Schopenhauer, Berg-
son y Scheler, para quienes «el co­
nocimiento espiritual inmediato e 
intuitivo se opone contrariamente al 
conocimiento racional: no pertene­
ce al ámbito intelectual, sino al 
emocional» (p. 45). Se trata de sa­
ber si hay continuidad entre senti­
miento y razón. 

Expuesta la dialéctica de senti­
miento y razón en Rousseau (pp. 
47-63), concluye J. Cruz Cruz, des­
pués de penetrar profundamente en 
el esquema clásico de las faculta­
des humanas, que «el aspecto cog­
noscitivo que los contemporáneos 
han asignado al sentimiento, por 
estimar que había un círculo de 
verdades inmediatas que sobresalía 
por encima de la función racional, 
la filosofía clásica lo concretó en el 
intelecto, función de la inteligen­
cia irreductible a la otra discursiva» 
(p. 67). 

La triple contextualización lleva­
da a cabo hasta ahora de las facul­
tades humanas termina con la so­
cial, en la que se estudia la razón 
práctica, y su relación con la uto­
pía y la ideología —modernas—, 
las cuales eliminan el valor y la 
función del intelecto. 

La razón práctica —cuyo objeto 
es lo contingente libre— marca la 
ruta que conduce a la meta se­
ñalada por intelecto moral: y así 
lleva al hombre a la verdad de su 
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propia vida, haciéndose cargo de la 
contingencia y singularidad, de la 
elasticidad y movilidad de la vida 
concreta (pp. 130-131). Así la futu-
ración, inherente en la vida huma­
na, tomando como guía a la razón 
práctica y su «conocimiento directi­
vo», realiza la esencia de la vida 
humana, «la verdad de mi vida la 
tengo que conseguir en la apertura 
libre a un futuro» (p. 156). 

J. Cruz Cruz contrapone a la ra­
zón práctica la utopía, la cual sim­
plifica el mundo (p. 144), al pro­
yectar un orden abstracto para in­
troducirlo después en la vida (p. 
165), eliminando el carácter apre­
hensivo de la razón práctica. Ese 
orden abstracto depende de un ideal 
de perfección, el ideal del paso a 
un «nuevo mundo» en el propio, y 
por ese ideal la utopía constituye 
una secularización de la escatología 
(p. 137). 

La vida humana en sociedad tie­
ne sentido en cuanto que la misión 
de la sociedad es recrear cultural-
mente al hombre (p. 175), haciendo 
cultura subjetiva de la cultura ob­
jetiva, «hecha subjetiva esa cultu­
ra, el hombre adquiere un trato 
más humano con la naturaleza» (p. 
176). Ese sentido de la vida está 
guiado por la razón práctica. 

La verdad intelectual y la verdad 
de la vida no pueden alcanzarse 
sin la teoría, puesto que «la esen­
cia de la teoría es el dirigirse ha­
cia la verdad de las cosas y sólo 
hacia la verdad» (p. 180). De ahí 
la negatividad del dominio de la 
ideología —que pretende el poder 
o se iguala a él— en la sociedad, 
y la necesidad de la conjunción en­
tre verdad, filosofía y sociedad (pp. 
188-189). 

El libro presentado por el profe­

sor J. Cruz Cruz está expuesto con 
gran claridad y plantea profunda­
mente las cuestiones relativas al des­
tino del pensamiento teórico, que 
hoy se halla casi enteramente aban­
donado en la razón técnica; así co­
mo cuestiona la posibilidad de que 
el hombre llegue de nuevo a pensar 
liberándose del yugo de la utopía 
y de la ideología. Esta obra posee, 
pues, un gran interés para la actua­
lidad de la Filosofía. 

M.a JESÚS SOTO BRUNA 

ECHEVERRÍA, Javier, Leibniz, Ed. 
Barca-nova, El Autor y su Obra, 
Barcelona 1981, 144 págs. 

Sorprende que una monografía 
dirigida a un público amplio pue­
da alcanzar la profundidad de este 
breve trabajo de Javier Echeverría. 
La abundancia de los aspectos es­
tudiados de la obra de Lebniz no 
ha sido obstáculo para que cada 
uno de ellos goce de la hondura 
precisa. Sin perder de vista que el 
público al que está destinada esta 
obra no se reduce al filosófico, los 
principales temas tratados quedan 
anudados en una visión de conjun­
to muy lograda. Todo ello es mues­
tra de que el autor debe ser consi­
derado como un especialista en mu­
chos temas de la filosofía leibni-
ziana. 

Ya en la Introducción, Echeve­
rría manifiesta su propósito de con­
jugar la visión caleidoscópica que 
en nuestros días suele tenerse de 
Leibniz con un estudio centrado en 
la noción de individuo. Leibniz, en 
efecto, aborda en sus escritos una 
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